
TOALETA DI\ )IUJllR MADUR.\ 

, . _ n el hotel! de \a de Aubines 
A la hora rE~d1!'m~ enc~bat: por decidirá la vizcondesa 

la revolto~a ' mee ª '. • 1 n• 13 de 
doblegarse á ,su infa~t~n c~¡~r:t~'~¿c!~oi~ ;::"~onocido 
plaza de los 'osgos ) ucl momento se halla 
nuestros lectores, ~ue e:, ªJe ilo1·es y de lazos, cual 
cubierto ~~ telas podl1cro1l1l1a:• se acritahan Y se movía~ 

· ovenes to as e ~, o . . . . 
muJeres, J d 1 . se1· -de esencia su¡)er10. a Juzg : otra que· e Ha 1 d 
torno .1 • d deferencia y de respeto i1ue as e por las _ma1 cas e 

le prod1gah_an. , -' decir qur e~ta quinta persona no 
Apresuremono::; '\ cr a conocida la e:,posa van B1•uge 

otra que nuestra ~nllo~ ntad de los numerosos es pos 
barones~ contr~d ª1:~1~erte de suceder al difunto ba que hah1an t~m o 

de Palarnonv11le. . . .. venes pe1·tenecian á la acredit 
Las cuatro mu1e1 es Jº .. 

cor¡,oraciú~ de ~oesrtdur
0
e:~:ll~a:~~~:n)~c~~mprendiéndos 

De comun ai;u . f' . 1 
. su lll'Imera o 1c1a a Y 

media palabra, l_ar 1:,at~ ona, wr complacer ,í la colo 
ayudanta,, se es 01 za an l 

ba1·?~etª· r~hándolc, con trabajo inaudito, una espe 

d E:tª. aan mp ·is bien corta que larga, de seda azulada e tunic,, · . 
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franjas de oro, ) jones· de anchas peonias de un 
color roJo escan<lalu:,u, 

Aun cuando era aún demasiado temprano para com­
pletar el tocado que debía hacerla irresistible durante 
el baile de a<1uella noche, y por más de que ella no 
podía excusarse, como las huéspedas del hotel de Aubi­
nesco, con la lo~a imp~ciencia propia de la juventud, es 
el caso que los aun rulnos cabellos de la baronesa, simé­
tricamente arreglados al modo de los peinados que se 
llevaban en Egipto durante la época de los Faraones, 
hallábanse ya entrelazados con 11u111erosas plumas versi­
colores que daban á la noble dama todo el aspecto de 
una distinguida salvaje de las montaíias rocosas. 

En honor á la verdad conviene consignar que para ir 
al baile animábala un solo nobilísimo propúsito : el de 
ver si podía encontrar en él á su hijo, por ella olYidado 
durante tanto tiempo De aquí que su excitación nerviosa, 
que se traducía en esas prisas un tanto risibles, resul­
tara, después de todo, muy perdonable. 

- Lo que más detesto, seiioritas, - decía colocando 
en sus dedos numerosas sortijas, - es la extravagancia, 
¿ sabe usted? .. Colóqueme esa guirnalda de rododendro., 
en la cintura, así ... No sabe usted lo que le gustaban 
esas flore;; á mi primer marido ... Y usted, p'que1ia, pón­
game ese vergis mein nic!it en el hombro izquierdo. 

- ¿ Qué quiere la señora que le ponga? ¡ Xo he com-
prendido bien 1 ' 

- ¡ Jesús, hija, pues no es usted poco amanerada! 
Llámeme usted sencillamente señora baronesa. No hay 
nada que me encocore tanto como la gente pretenciosa, 
~ Baronesa r Es mi título, ¿ sabe usted? Mi casamiento 
posterior con el señor van Bruges no me lo ha hecho 
perder; aun cuando es un casamiento de!:>igual, 

- ¡ Buena suerte la que ha tenido ese caballero 1 -
murmuró una de las dos ayudantas. 

La dama lir1ajuda hizo un adem,in protector con su 
mano gordezuela y añadió. 

- El barón de Palamonville era un gran se11or, ¿ sabe 
usted ? 

- ¡ Sí que debia serlo! - afirmaron á coro las cua­
tro mujeres. 

J9 



wo EL COLLAR SAXGRIEXTO 

-: Y como 4 azul celes le fué siempl'c su· color prefe• 
rido, por eso lo he escogido para mi traje. Ahora se~ll 
ustedes que el c•crgis mein ni~ht <l~ que hahlnha ha_ce oa 
instante, es ese ramo <le 11110:;olls, la flor fa~·or1ta ~ 
otro de ruis esposos, el se1ior der Te.illel c¡ue siempre 1-
llamaha así. ¡ Es una llor pt·eciosa ! ¿ Verdad que ~ 
buen gusto dcr Teuftel ,1 

• • • 

- ¡ Exquisito! - se aprcsur.-, á conte~tar la mod1st-., 
.- La mejor pr~eba_ <le ello está en ~¡ue. tuyo el bJen 
acuenlo <le <l1stmgu1r, entre otras 11111 sin duda, a la 
seiio1·a baronesa. · 

Esta última, sensible á la lisonja, continuó 
ruándose : 

- Yo no sé aún cómo he podid0 decídi1·me_ .í malJ•i: 
moniar una vez más. Figúrese usted, una m~Jer de llll. 
rango llamarse madama de Bruges ... Como s1 fuera Ull 
pa,¡uete de algodón, ó de seh~, ti de lai1a, _en fin, UH 
mercancía cualquiera ... Las senoras ~e B_rups, que SOIJ 
emidio~as como ellas solas, se han d1Ye1·t1do en popula­
rizar ese nomhre para hacerme rabiar ... por,¡ue ~cea 
que no soy noble .•. ¡ Qué saben de nobleza esas 1nfe-­
lices l... Para ellas la nobleza e~tá enterrada en loi, 
sepulcros de Cados el Temerario y de su hija ;\la1·ia, 
fuera de ellos no hay nada ni . nadie. <¡ue s_ea noble, 
¿ Habrá estúpidas?, .. A ve~, amiga n11a, ¿ <¡u1ere us 
ponerme ese tallo de convolvulos en el hombro dere-­
cho? ... Muv bien; si, si que est,U1ien ... Esta era la 8 
preferida <le otro dP. mis esposos, Domingo Souza ••• 
Sencillita, ¿-verdad?¡ Pero de un gust? !..: .. 

La cuadrilla de costureras obcdec1a s111 per~mt! 
observación alguna, las órdenes de la baro!1esa. ) mi. 
tras que las dos ayudantas prendían con altileres la g11 
nalda de rododendros, y la oliciala colocaba e_l ramo 
miosotis en el hombro izquie1·do y hacían lo 1111smo en 
derecho con el de alboholcs las ayudantas, la baro~e 
decidida á no perder el tiempo, habL1 abierto una caJa 
cartón llena de cintas de sc:da. . 

Tomó ocho de ellas, calculando r¡ue era preciso ocup 
las ocho manos que se empleaban en embellecerla, 
_poco tiempo después su ~usto. enorme. des~parecía e 
bajo ocho lazos enormes destmados a sausf, cer to 
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los ~?slo~, p~7s que. all_í aparecían todos los colores, del 
am:11110 azaf1an al 1?d1gv, y del verde tierno al \'erde 
ob,,curo de cobre oxidado. 

C?:1 acento _flamenco que marcaba aún más su candor 
d? nma, y haciendo cabrillear el reílcjo de la luz en los 
diamantes_ d_el colla1· que cubría su opulento seno, ente­
ramente v1s1ble gracias á un exao-crado e •cote la b d · · ¡ o " , ara-
nesa ec1a a as costureras qne hacían penosos esfuerzos 
prH· mantenerse serias : 

- Sos~echo que á mi hijo le hubiera gustado encon­
trarme mas elegante; pero ¡bah! no me costará trabajo 
convencerle_ de c¡u~ yo sqy una rn>1jer todo sencillez 
hasta en tr~¡e de baile. · ' 

- A la vista está, ¿ sabe usted? - exclamó muy seria 
nna de las ayudantas. 

Sin _cor~prcnder la ironía <le la observación la baro-
nesa s1guw dando sus instrucciones. ' 

- En l_a túnica, y en el delantero de la falda faltan 
lazo~ ... _Ponganlo_~ ustedes, pero :;cncillito~. ¿eh ?.'..Ayer, 
en el te de la nzcondesa de Aubin('sco el conde de 
Corpo:Santo J~e miraba con expresión sin'gular, y no sé 
por<¡ue. Len~o c1ert~ esperanza ... ¿ sabe usted? · 

- S1, sen ora, si; corn1)l'cndido; - contestó la cos-
turera colocando el último lazo. · 

La ba;onesa mir~ consternada los cartones vacíos. 
.. - ¡ S1 ~1ue ha tra1do usted poca cosa coino adornos! _ 

d1Jo suspirando. 
. -- Toda: la~ cintas y flores r¡ue traía las tiene ya en­

cr ma la_ se nora baronesa ... Sin embaro-o aun me queda 
un surtt,do de co_leóptcros y de escarab

0

aj~s... _ 
- ¿ Escarabajos? - cxclam<j en el colmo de la sor• 

prern la rohusla dama. 
. - ; Yo lo creo'. Es la última moda; - afirmó la mo­

dista con algt'm recelo, Y es que le habían encargado 
c¡~e coloca~e como pudiera un remanente de bichos de 
cristal Y 1111ca, 1· no ~staba muy segura de que la baro­
nesa no se los tirase a la cabeza. 

P~ro no sucedió así. Antes al contrario· desde que la 
mod1st~ 1~ hubo dicho : « las grandes seiior:as se colocan 
~sos. b1.clutos en todas partes », una sonrisa de triunfo 
ilnmmo el rostro de la obesa dama, quien señalando con 
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el índice orgulloso y gordezuelo las movientes magnifi­
cencias de su busto, 

_ Una mariquita aquí. .. - dijo. - ¡ C?n qué gust_o 
la hubiera puesto por sí mismo en otros tlerupos el di-
funto Palamonville ! . 

Colocó la costm·era la cochinilla ó vaquita ~e San 
Antón en el sitio en que el difunto Palamo~v1lle se 
hubiera hecho un deber de colocarla, y aguardo nuevas 
t'Jrdenes que no se hicieron esperar mucho. : . 

_ A,{uí un escuabajo y un cortón; y como a J?ommgo 
Soui,a le gugtaban la~ !1embra~, ;n el buen sentido de la 
palabra, quiero tamlnen una hbelula.. . 

Hizo comprtnder la modista á rn cliente q_ue ta~ i~secto 
no perten·ece ni á la familia de los ~scarabaJOS m a la _de 
los coleópteros; y la baronesa, cnoJada P?r la con_t.rar1e• 
dad, más aún que por su ignorancia manifiesta, d110 con 
desagrado: d 

_ Bueno, será como usted dice; pero no vuelva uste 
á presentarse en mi casa sin libélulas. . . . 

En este momento se abrió la puerta ~m que nadie 
hubiese llamado, y el magnífico ~a!Ilarero C~erry• 
Cobler, que por Jo visto gozaba de libertad omn1mcda, 
apareció en ella : 

_ ¿ Recibe la seiíora haronern en su tocador? - pre-
guntó con dignidad. l 

- Sin duda alguna ¿ sabe usted? ~o~o ~oda.s as 
damas nobles. Pero no quiero. g_ente or~maria n1 muJc~es, 
porque después todo son envidias y cl11smo1·reos ... Si es 
un gentilhombre... • l 

Cheri·y-Cobler, acostumbrado á_ tal len~ua1e o com-
prendía admirablemente. Sin, ~ar tiempo~ su ama para 
terminar la frase, se apres~ro a anunciar . 

1 
y 

- l El se1ior conde ~nrique de _Corpo-Santo. - 5C 

hizo á un lado para de1ar el paso .hbre. . 
- Mi esperanza que se realiza, ¿ sabe usted? - mui. 

muró la dama gelatinosa al oído de la costurera. -
Me miraba anoche con tal expresión!. .. ~ronto, esa 

tgarra ... ese grillo ... esa cantárida ... ¿ también resulta, 

verdad? . ' de 
- Cuando se emplea en farmac)a; - murmuro una 

las ayudantas en voz bien perceptible. 
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La bar?nesa, como si nada oyera, fué á colocarse entre 
tres espe.ios. " 

- Retírens~ ustedes ~~ poco, para jutgar mejor del 
efecto del conjunto, - d1¡0 á las cuatro mujeres que se 
desplegaron en guerrilla. 

- j Soberhio ! - dijo una. 
- J Incomparable! - aiiadió otra. 
- Y todo sencillo, sencillito, ¿verdad? - preguntó la 

baronesa. 
- ¡Sencillísimo! 
- ¡ Sin la menor complicación l ... 
- ¡ Sin adornos de mal gusto! ... 

. ~ ¡ Y sin asomos de rebuscado; de un gusto exqui­
sito .•.. 

Esta última temeraria afirmación fué hecha poi· la cos­
turera. 

..:.... Pues ya puede usted contarme en el número de sus 
clientes ... Pero eso sí, con una condición; con la de 
que otra vez traiga usted más cintas y flores, y m,ís plu-
mas, y sohre todo libélulas; ¿sabe usted? • 

C_uan Jo .Y~ pa-aban Yerdaderos apuros para contener 
la risa, ret1raronse al fin las costureras, y entró el conde. 

. -;-- Perdone uste·d, amigo mío; - dijo la baronesa ten­
diendole_ su mano que él tocó apenas con la punta de los 
dedos, sm duda porque nos hallamos ya muy lejos I ay! 
de la época de los galantes besamanos. - Me encuentra 
u~ted e~ tocado algo ligero, y la casa revuelta y como 
Dios qu1P.re ... Pero ya sahe usted que yo no vivo siempre 
en París; aquí vengo á posarme, de vez en cuando 
como el pájaro en la rama. ' 

Enriq~e debió pensar que para sostener un pája1·0 de 
aquel calibre, la rama de que ella hablaha dehía ser de las 
má.s resistentes; pero no se atrevió á traducir en palabras 
h idea que pasaba por su cerebro. Además, aunque su 
aplomo era extraordinario, en aquel momento hall,ibase 
verdaderamente cohibido, no tanto por la visita que se 
veía obligado á hacer, cuanto por la inverosímil y extraor-

• dinaria toaleta de la pobre scíiora. 
- Pero tome usted una silla; - aiiadió ésta cerrando 

sus dedos sob,re los del conde y conduciendo á éste 
hasta una butaca próxima á la chaise longue, con paso 
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de gacela que anancaba quejas :i las madet'as del enta-
rimado. • 

Y cuando le vió sentado, a1ia<lió, coiuo si <¡uisiera 
completar sus excusas: · 

- Le esperaha á u~ted; sí, seiior; y si no me ve usted 
más compuesta, es porque ya no quE:daha nada más en 
los cartones ... Los he yaciado por completo, ¿ ~abe 
usted? 

- Usted está bien de todos modos, seíiol'a, aun sin 
esos adornos; - dijo el conde que comenzaba .i com­
prender el carácter de su interlocutora. - Ayer noche ... 

- Ya sé, ya sé; - interrumpió ella apoderándose de 
una pantall.t de terciopelo por encima de la cual sus 
ojillos hrillantes lanzaron al conde una mirada ca~i lán-· 
guida. -Ayer noche, amigo mío, habló usted casi exclu­
sivamente pa1·a mí, y me engalió, lo cual es muy feo. 

- ¿ Yo la lie engañado á usted? 
- Sí, sc1ior; usted es corso, 111e lo dice mi corazón, 

¿sabe usted? 
Un ligero estremecimiento agitú al conde al oir las 

primeras palabras, pero se reliizo enseguida. 
- Sospecho que se equivoca u~te<l lastimo~amente, 

hermosa se1iora; - dijo. - Yo soy mexicano, como he 
tenido el honor de decir en presencia de usted, y no sé 
qué es lo que puede hacerle suponer que yo tengo 
interés en ocultar mi nacionalidad. · 

Decía esto EnricruP. porque hahiendo tomado informes­
de la haronesa, conocía la monomanía de la misma pre­
tendiendo reconocerá su hijo en cada hombre que le era 
p rcsentado. 

- Sin embargo - añadió mirándola fijamenté - mt 
visita se halla relacionada con el joven corso que) según: 
parece, busca usted con tanto interl's. 

El cercb1·0 de la ol,esa dama convertíase en una veleta 
cada vez que se hahlaha del misterioso objeto de sut 
ansias matcrnale,. Abanicándose con la pantalla y olyi• 
dando que poco antes conside1·aha á Enrique como un 
hijo posible, exclamó suspirando : 

- ¡ Por el amor de Dios, conde, no abuse usted de u 
corazón de madre, de un corazón que sufre, esa 
usted? 
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.Y con la mano lilm.' despleg,', un pa1iuelo con filig,·ana 
de oro y mal'Ca complicaclísima. 
, -: Se trata de q,,e me di,,a usted ... - com'!nzó 

Enrique. 
0 

_Pero ella le detu\'O ,con ade~ián majestuoso que 
l11zo que _t_emhlascn no solo el panuelo y la pantalla, si 
que t,arubte~ todo:; lo,; lazos, llores y escarahajus que la 
cuhr1a11 casi por complt.to. 

- Ante todo, a1uigu mío, - dígame usted lo c¡ue sabe 
acerca de él. 

Hizo el conde un gesto <le impaciencia. 
- ¿Acerca_ de- ,,u~én? - pt·eguntó. 
- ¿ De quién qmere usted que sea? ¡ De mi hijo! 

P1'.esto que no es us tC'd el que espern hace tanto tiempo 
¿ viene usted :i hablarme de él sin <luda? ' 

.... - ' . 
- ~enora baronesa, tenga usted la bondad de oirme 

u~ momento con. alguna calma. Ayer. en casa de la 
nzcondesa de Auhmesco, comprendí cuál es el estado de 
al,~a de ~ste_<l, _qué e~ lo que. h1!s~a, y qué e~ lo que 
de:;ea ... I ues b1~n, como ~o~ 1 nluutos los hombres que 
en el cur:o de mis largos v1aJes me han hecho.confidente 
de sus vidas, P?1: pura simpatía hacia usted, y con el 
deseo ~e sc1:le ut!I _en algo, mL• he permitiJo venir para 
poner a su d1spos1c1ón mi conocimiento <le los hombres 
y de las cosas. 

El conde había dicho e~to hahlando r,ípidamen te. Tal 
vez por eso, y cou segui·idad si 1 ~abe1· siquiera lo que 
decía, la barone$a exclam{, : 

- J Ah, si yo pudiera creerle á u~ted sincHO ! 
Est~ frase tI·idal, dicha así de improviso, sin que nada 

la hub1es~ prn_vocado, pareció. c~h.ibir _bastante á Corpo­
Santo quien ~10 embargo replico a su mterlocutora. 

- Se trata, sciiora, <le c¡ue me di"a usted cómo y en 
qué época le fu_é arrebatado ese l~jo. cuya ausencia 
llora; porque s10 ese <lato, verdaderamente fundamen­
tal, me ha <le ser muy difícil, por no decir imposible ser 
á u~te<l <le alguna utilidad. ' 
. La barone~a couvirtió al cielo la mi1·a1la acentu:indose 
al mismo tiempo el bermelh',n de sus mejiÚas. 

- Es toda una historia; - dijo de,i,ués de suspirar 
estruendosamente. - Una verdadera historia de amor y 
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de juventud... La calumnia se cebó e_n mí en aquella 
época y sin embargo Dios sabe que m1 alma era pura. 
Usted' hombre de mu~do no tendrá la crueldad de con-

' ' · • f 1 denar á una pobre joven sin e~per1enc1a P?r una a !ª 
cometida precisamente porque ignoraba la 1mportanc1a 
de ella ... 

- Si se t1·ata de una historia, - dijo el conde arre• 
llanándose en su butaca y co!ocándose contra ~a luz para 
po.der ver mejor á su interlocutora, - empiece usted 
cuando guste : estoy dispuesto á escucharla con toda 
atención. 

Apoderóse la baronesa de su ºb'ombo:iera1 pens?ndo 
tal vez que la pantalla J el pañ-elo ~ran msufic1enle 
<>arantía contra la turbac10n que la dommaba, y luego se 
~olvió poniendo bien en e~iden~ia, s~n i~tención alguna 
pecaminosa, y con candor mfanttl, el musitado desarrollo 
<le sus encantos. . 

- Tenía yo diez y siete años, - dijo con c1~rto 
esfuerzo - y llevaba más d~ un a_í'ío de esposa pasiva, 
no obstante el éter, la poes1a y mis deseos vehementes 
para serlo activa, del teniente La?3pessadas.' acantonado 
en Sarténe cuando un día de primavera v1 en una calle 
<le! pueblo 

1

al único hombre? al_ único,_¿ sabe usted? que 
ha conseguido hacer hablar a m1 c?razon ... 

Al decir esto la baronesa coloco la pantalla en el lado 
izquierdo del pecho, como si temie_se algún i1?prudente 
movimiento del fácilmente conmov1ble coranc1to de que 
hablaba. . 

Por su parte, el conde permaneció indifer~nte, sm 
que se le or.urriese preguntar el nom~re de_l feliz mo;tal 
que lograra conmover á aquella senora, mconmov1ble 
bajo el punto de vista físico. . . 

'De la calle llegaban hasta el tocador gritos alegres, 
era que por la plaza de los Vosgos desfilaba en. aquel 
momento · interminab!e hilera de coches des?ub1ertos, 
seguidos de jinetes disfrazados y máscaras á pie. , . 

Eran las reinas de las lavanderas, ostentando a gmsa 
de cetro la pala, insignia de un re~na~o tan alegre como 
efímero. Se<>uidas de su acompanam1ento acababan de 
recorrer la ;arrera previamente anunciada. 

Ninguno de los dos interlocutores que ocupaban el 
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gabinete-tocador parecía dispuesto á conceder la menor 
atención á la loca mascarada. 

La baronesa hablaba, y hablando siguió largo tiempo, 
complaciéndose, como todas las mujeres ya entradas en 
ai'ios, en recordar hasta los más nimios detalles de la 
fo<>osa pasión de que fuera ·objeto. Nada hubo de omitir 
de°lo que sólo para ella podía tener alguna importancia, 
siquiera fuese retrospectiva, y sólo se permitió la liber­
tad de atenuar un poco los conceptos cuando habló de 
su aparente crueldad para con el niño abandonado, ale­
gando como causas eximentes, ó por lo menos como cir­
cunstan'cias atenuantes de su culpa, su tierna juventud 
y el terrvr que le inspiraba su marido. 

Atentamente escuchó el conde el relato de la baronesa, 
y puso buen cuidado en no mirarla mientras ella hablaba, 
tal vez haciéndose cargo de lo penoso que para la pobre 
debía ser aquella confesión, tal vez por alguna otra 
causa. Esto no obstante, por su semblante, indiferente y 
tranquilo en la apariencia, hubo de pasar más de una 
vez, durante el curso de la historia, algo así como el 
reflejo de los sentimientos de su alma, una expresión in­
definible en la que el desprecio pareció mezclarse con la 
cólera. Y cuando se detuvo al fin la baronesa, fatigadJ. 

• por su largo relato, él, sin mirarla, y como haciendo un 
, esfuerzo sobrehumano, hubo de p1·eguntarle : 

- Pues si, como usted acaba de decir, no ha vuelto á 
ver nunca más al hombre que se lleYÓ el niño inmediata­
mente después de nacido éste ¿ cómo puede usted tener 
la loca esperánza de encontrar á ese hijo, cuyo nombre 
ignora, y cuya existencia no pasó tal vez·del primer día? 

- ¡ Cómo ! Pero no le he dicho á usted ... Se me habrá 
olvidado; - se apresuró á contestar la dama llevando la 
pantalla de su co1·azón hasta su cabeza. - No le extra1ie 
á usted... Estoy que no sé ni lo que me digo ... Pues 
verá usted : más tarde me enteré de que mi hijo había 
sido confiado á un matrimonio ... El marido era carnicero­
posadero, en un arrabal de Sa1·téne ... 

El conde de Corpo-Santo, hizo un movimiento al oir 
estas palabras. · 

- ,; Y sabiendo eso no ha procurado usted verlo, una 
vez siquiera? 
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- A causa de mi marido ¿ sabe usted? No se movía 
, unca del pueblo .. . Y vea usted lo que son las cosas , y 
lo que es el sino de las criaturas ... Mi hijo, al que yo 
no podía ver, suprimió de un golpe la causa de nuestra 
separación, suprimiendo á mi marido, al cual mató por 
casualidad. 

- Y entonces, ya viuda, se apresuraría usted ... 
- ¿ A qué, _:i verle? Tampoco me fué posible, porque 

él no tu,'o más remedio que ganar la espesura¿ sabe 
usted? Y más tarde, .. ¡ vergüenza me da decirlo, pero 
no hay más remedio l. .. Más tarde lo acusaron de haber 
degollado á. la mujer de su padre, que había vuelto de 
Ar()'el, casado, fijando su residencia en Córcega. 

.'.:.. 1 Ah, vamos! Pues por lo visto, el hijo de usted e~ 
Enrique Sabielo, llamado también Bozzo? - pregunto 
el conde, mirando por fin á la baronesa. . , 

- ¿ Cómo puede usted saber eso? - rnterrogo ell a á 
su vez , estupefacta. .. , 

Y todos los resortes de la chaise-longue cruJieron a 
la vez á consecu.encia de la brusquedad del movimiento ' . 
hecho por la gruesa dama para ponerse en ~1~: . 

- ¿ Cómo puede usted saber eso? ... re p1t10 ha~1endo 
oscilar su vientre gelatinoso, y con él las flores, bichos , 
lazos y moños que la adornaban. 

También se levantó el conde. 
- Seiiora, - dijo con voz _grave y lenta,, mirando 

fijamente á la baronesa con mirada dura y fria : - no 
puede usted figurarse cuánto siento haber venido :\. vtrla. 
Vine porque estaba muy lejos de creer crue se tratase de 
Enrique Sabielo, á quien conozco efectivamente, y que 
me ha referido muchas veces, con todos sus detalles, su 
mísera existencia. 

La baronesa, emocionadísima, hub~ de apoyarse en e\ 
velador, que tembló como si fuera u_n Junco. . , 

- Claro es que ninguna autoridad me ~s1ste _Pata 
dirigir á usted el menor reproch~, y no he de mcurr1~ en 
tal desafuero; permítame usted sm embargo que le diga, 
- añadió el cqnde - que el abando~o de usted ha hecho 
del desO'raciado que le debe la vida, un ser verdade­
ramente°digno de lástima¡ porque sien~o c~mo es 01:gu­
lloso, y habiendo tenido que devorar rnfimtas bu¡mlla• 
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ciones, se ha impuesto, para no tener que soportarlas 
más, una existencia aparte, huérfana en absoluto de todo 
afecto, y pletórica en cambio <le peligros ... 

- 1 Pobre muchac~o ! 
- ¿ Qué diría usted 1 vamos á ver, si yo le asegurase 

que su bija es un criminal ... un bandido de la especie 
mas peligrosa? 

Las piernas de la baronesa temblaban de tal modo que 
casi se negaban á sostenerla. Afoi.:tunadamente para ella, 
hallábase cerca ia butaca en que poco antes se sentara 
el conde. Este insistió en su pregunta. 

- ¿ Qué diría usted á eso? ¿ Reconocería usted á ese 
hijo, sabiéndolo un criminal? 

- ¡ Pero Sei'íor, e;;to es horrible l ... Cómo quiere 
usted que le conteste así, de pronto... ¡ Deme usted 
&iquiera tiempo para reflexionar 1 

Esta yez no se tomó el conde la pena de ocultar el 
profundo desdén que sentía en aquel momento. 

- Reflexione usted cuanto quiel'a; - dijo. - Así 
como así no me es posi·ble ni aun presnmir sicruiera la 
resolución que por su parte adoptará Enrique Sabielo 
cuando yo le diga ... ¡ Sí, reflexione usted, qué demonio! 
Ese traje me indica que piensa usted asistir esta noche 
al baile de la Opera¡ bueno, pues también él irá. Podrá 
usted reconocerle por su disfraz de Kadjar ó de Bajá 
de Janina, ámenos que no haya cambiado <le modo de 
pensar y se ponga otro traje. Conque, se1iora, dispén­
seme usted si he abusado más de lo debido de su tiempo. 

Dicho esto, y despéus de un brusco saludo, Carpo­
Santo se dirigió hacia la puerta. 

La baronesa no hizo nada para detenede, porque el 
tono de sus palabras últimas había hel'ido su suscepti­
bilidad; pero cuando por cortesía quiso acompaiiarle, 
sus piernas se. negaron á moverse, y cayó de nuevo en la 
chaise-longue murmurando con tono quejumbroso : 

- Eso es una insolencia ¿ sabe usted? 
Nadie le contesló, por la sencilla razón de que estaba 

sola. Entonces dióse á pensar en que aquella noche, en 
el baile, podría encontrar al fin á su hijo, y su enojo 
conu·a el conde· desapareció como por encanto, U~a 
duda la atormentaba aún. ¿ Qué disfraz era ese de BaJá 
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de Janina ó el olro de K.adjar de que nunca había oído 
decir una sola palabra? ¡ Bah I tiempo tenía de ente­
rarse antes de la noche ... 

Una puerta interior-abi!~se en aq~_el momento, y ~n el 
umbral de la misma aparec10 la rcgoc1Jada figura de Jaime. 

- ¡ El paleto! - mu1·muró la baronesa con su deli­
cioso acento flamenco. 

- Este París es alegre como unas castañuelas, - dijo 
Jaime mirando y admirando á su cat~cclera; - hay 
máscaras por todas partes ... 

Er.1. de ver el asombro con que el mocetón contemplaba 
la indescriptible toaleta de la haro~esa, para él inucl~o 
más llamativa que las fofas rotundidades que el traJe 
dejaba al descubierto. Pero su asombro irn~o de trocarse 
en ruidosa jocundidad al ver cómo la linajuda y obese 
dama le saludaba con ademán amistoso y protector, 
moviendo el robusto y desnudo brazo, aun de buen ver, 
aunque algo deformado por la grasa. 

En el exe-eso de su turbulenta alegría dió una cabriola,. 
sin dett·imento para los muebles, y se puso á gritar 
con voz de trueno : 

- ¡ Manteca 1 ¡ Manteca ! . 
Dió un respingo la baronesa y ar~t?~do en santa 

indiO'nación, colorada como un pavo, grito a su vez : 
....!: ¡ Manteca 1... ¿ Qué impertinencia es esa? Yo no 

tolero esas libertades, ¿ sabe usted? 
- ¿ Pero de qué se enfada usted, señora? ~ le pre­

guntó Jaime sorprendido, y de todo punto mcapaz d1 
presumir lo que pudiera provocar la cólera de su pro­
tectora. 

- Eso es búrlese usted aún, por si no fuera bastante 
la orosería .. '. ¡ Ab I quién había de decirme ... - exclamó 
co1~ el mismo tono con que debió pronunciar César 
su famoso Tu quoque al ver á Bruto en el grupo de 
sus asesinos. 

- ¡ No se vaya usted á creer ahora lo que no es! -
dijo el zagalón que comenzaba á comprender que !ª 
baronesa se creía insultada. - En nuestro pueblo deci­
mos ·1 Manteca Manteca I como quien dice ¡ alegría, ale-, , d 
gría !. .. cuando estamos muy contentos, o cuan o tocan 
á divertirse ... 
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Respiró ruidosamente la baronesa, y ya des;armada, 
dijo con amabilidad á su protegido : 

- Si como dice y creo, no turo usted intención de 
ofenderme, queda perdonado. Y ahora díO"ame ; ¿ me 
encuentra us1ed en realidad bien vestida y gu~pa? 

-: Como guap_a .. , l_o que es_ como guapa no hay otra 
muJer copio Norte, m1 prometida, la que será mi mujer 
bien pronto; - contestó el mozo sin ambages. - Ahora 
como divertida, y vistosa y rngocijante, ¡ vaya si lo está 
la seííora ! 

- ¿ De modo que te gusta mi traje ? - insistió ella. 
- ¡ Anda, pues no me ha de gustar I Como que está 

magnífico, con tantos colorines ... Lo que no me gusta • 
son esas arañas que se le suben á usted por el cuerpo, 
que cualquiera diría que se encuentran á gusto entre 
tanta carne y tanta grasa ... 

Jaime hablaba de los escarabajos. 
- Y á todo esto - prosiguió - aún no sé dónde me 

he de tropezar con mi marqués. 
- No sea usted pesado, Jaime; - dijo la baronesa, 

ya reconciliada con el joYen, no obstante la última trans­
parente alusión de éste á la gordura de la ilustre dama. 
- Espere aún algunas horas, ¿sabe usted? ... Esta noche, 
esta misma noche pienso estrechar á mi hijo entre mis 

· brazos. Pues bien, en cuanto lo haya hecho, le doy á 
usted las señas del marqués Trogoff de Kerbiroet ... Poi· 
supuesto, usted viene conmigo al baile.,. Una mujer sola 
¿sabe usted? se expone á mil peligros .•. Pues bien, ahí 
mismo, en el baile, cumpliré mi palabra, por más de que 
usted no me ha cumplido la suya. 

Al decir esto olvidaba la baronesa que desde que 
llegara á su casa el infeliz .Jaime lo tenía ella secuestrado, 
por lo que el pobre chico se habría visto en la imposibi­
lidad de encontrar á quien buscaba aunque tal hubiera 
sido su deseo. 

La puerta de la antesala se abrió en aquel momento 
dando pas◊ á un hombre bastante feo, cuya presencia no 
creyó necesario anunciar el magnifico Cherry-Cobler. 

Aquel extraño visitante no era otro que el legítimo 
señor y dueño de la baronesa, el flamenco van Bruges 
en persona. 
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- ,\miga mía, - elijo conternplanJo la inverosímil 
toaleta de ::;u mujer; - después de ofrec~rte mL; res­
petos te agra ~recría me dijeras el nombre de ese di$fra1. 
que tan hien te sienta. , 

- Es el traje exacto de la reina Je Saba. 
- ¿ Qt1ién será esa sei1ora? - murmuró Jaime en 

éxtasis ante la haronesa, no obstante la presencia del 
recién llegado. Este observó, un si es 110 es guasón, 
seiíalando al seno amp\í;;irno de su esposa : 

- Poi· lo visto la reina de Saba tenía la mala cos-
tumbre ue reYolcarsc en el campo ... y claro, todos los 
b:chos se le pegaban al traje ... 

- Esto de lo,; bichos es una moda, la última, la d ·l 
día, ¿ sabe usted?... Auni¡ue no, ¡qué entienden los 
hombres de estas cosa,;! 

El llamenco no contestó, limit.'tntlose ;i encogerse de 
hombros; él no entendía de modas, en efecto, pero sí 
comprendía perfectamente que su mujer era la, estupide1. 
per,-oni!icada, la estultei hecha hal'Onesa, y ,¡ue en tales 
condiciones nau:1 tan fácil como sacarle· el dinero hacién­
dole aceptar cualr1uier guiiiapo {1 peso de oro, aun á 
riesgo de ponerla en ridículo, 

- Y ese joyen calavel'l',n - dijo yan Dl'llges desig-
nando á Jaime - r: yá á ser tu acompaiiantc al baile de 

esta noche? - ¡Ah! - murmuró con apagada YO'- la baronesa. -
Yeo que sospechas de mí .. . ¡ Sin duda estoy comprome­
tida á tus ojos! . .. las apariencias me condenan ... 

Una formidable carcajada de ,·an Bi·uges cortó la 
palabra {1 su atl'ibulada e:-posa. 

- ¡ Sospechar de ~i ! ¡Qué disparate! - dijo en tono 
de profunda convicción. 

- Es que no tendría nada Je particulal' .. , ¡ Ya se ,·e 
cc,mo siempt·e estoy ~ola! ... Pero puesto que hoy t 
encuentras en Parí,;, espet·o que me acompaño.r:b al baile. 

- Imposible, ' amiga mía; dentro de un momento 
sa\110 de nue\'O para Bélgica ... Y ci·ee que lo siento, por• 
qu; habría tenido mucho gusto en ir contigo ... Decidi 
ctamcnte el trajecito ese e,; uelicioso. 

- ¿ V crda d que sí? ... ¡ Y ta\1 sencillo! - exclamó 1 
robre mujer Yiendo cúmo se alepha :;u marido, 
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Una vez cerrada la puerta t ·1 . , 
Jaime, que cont '1nu·l,a '1n . ·1 ras. e , YOl\'lose hacia 

" IDO\'! " ·rn .. ) , • 
tomar " le dij' 

0 
co d J b ~•

1 
ier ,¡ue partido 

• J 11 acento e ¡lrofunda d . . , 
-¿ Lo Ye usted · . 1 c:;csperac10n : 
• • JO\ en o ve u ·tecl 1 

· ' ' d mas desgraciada! ' b • 1"º pue o ser 

• -:-- O esta tía está loca de remate , • . 
o es una có111ica de llrime1·a f •· ' - pe?ºº Jaime -• . - ue1 za ·1 Que <le~rr · , 
que mno mue1 to cuando . · "oracrn ni 1 d se llenen esas carn · 
sa ~ ' y tant? dinero, y tanta libertad! es, y esa 

En un ca¡11tulo ¡ r, d 1 ,¡ue p . . i. cce ente iemos relatado c,ímo Enr' 
,ozzo, conoc1do con el l 

1
• 

Cor1io-Santo el a ·e · nom ire de Enri,¡ue de 
• • b smo fantasma : · 1 lar hubo de calilicar c .j • '1 quie~t e terror popu-

calificativo cxaclo c1/:ue m~~e d~ Carnicero de mujeres, 
ria, había dado cita ú su}\:s~~n 'erg?nzo7a Y sanguina­
horas después apena. ~~tes cor~p(ices para pocas 
pleno París c-~n a d ~ co~net1 o. su _ultnuo crimen en 

. Q . ' u. acia extraordrnaria. 
e Uier'! esto decir que ib : . Yeuganza de Alí-Akmet? a .1 r¡uedar mcum¡ilida la 

El hecho de no ruanifestar;;e I d' .· . . . 
causa determinante de una ª 1\ !na Justicia ¿sería la 
~ o ~i Al, Ak nueya sel'le de cl'Í menes·, 
: . . i- met era l10mbre capaz d d . . .. 

phdo un juramento prestado 1 . e eJar rncuru­
hijas de la aro-clina eran t vo untariamente, ni las dos 
:su 111adre hal~a muerto as:;lr:~~~-capaces de olvidar i1uc 
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